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SUM ARIO

Buscando siem pre un equilibrio y pro­

porción ent re lo t écnico y lo art íst i­

co, est a edición de A R A reparte su 

espacio en esa doble vert iente:

La POLIVALENCIA es tema que afec­

ta al aprovechamiento de espacios, a 

la organización funcional, a las solu­

ciones t écnicas y a la f inanciación. 

Repet idas veces viene planteándose 

el tema en la realidad práct ica. El 

planteamiento que hace ARA ha sido  

casi obligado para presentar — por 

vez primera—  la Ig lesia de San Fran­

cisco  en Vitoria. Su gran interés nos 

animó a dedicarle amplio espacio y 

buena documentación.

Tres TEM AS DE ARTE llenan el resto  

del espacio disponible. Es novedoso 

y ejemplar el caso de los Vaquero 

— en Segovia— . El tema de los deta­

l les de calidad nos lleva a agrupar 

t rabajos menos conocidos de Subi- 

rachs, Fita y Coomontes.

La NOTA BIBLIOGRAFICA, sobre CAS­

TILLA ROM ANICA, es un homenaje 

entusiasta a la obra editorial de Zo­

diaque (Abadía de la Piérre qui Vire) 

al cum plirse el 20.*’ aniversario de su  

fundación.
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Polivalencia en la Iglesia de San Francisco de Vitor ia.
Labor docente —especialmente del catecismo—  en las aulas de 
enseñanza situadas en la perifer ia del espacio común, dispuestas 
para pequeños grupos, con fácil incorporación al ambiente comunitario. 0

EDITORIAL

POLIVA LEN CIA

No han sido cr it erios doct rinales, sino exigencias práct icas, las que — repet idas 

veces y con diverso signo—  nos han enfrentado con sit uaciones que reclamaron 

soluciones polivalentes, para un mejor aprovechamiento del espacio.
Desde aquellas capil l i t as cast renses de emergencia, que facilit aban los cult os de 

diversas confesiones, cr ist ianas, en terrenos est ratégicos o zonas de ocupación, 
hasta las instalaciones provisionales en pat ios de manzana o en lonjas comercia­
les para sat isf acer urgencias pastorales en puntos de inusitetda concent ración y cre­
cimiento urbano. Desde la necesidad de improvisar espacios para tareas asisten-  

ciales o docentes, dentro de los ambientes monumentales de viejos templos, hasta la 

oportuna celebración de un gran acto litúrgico en el espacio abierto de un campo de 

deportes. Al margen de sut i lezas t eóricas que se plantean en ot ro nivel, las necesi­
dades práct icas que la vida suscit a han ido abriendo paso al tema de la poliva­
lencia espacial.

El problema se plantea en todo el ámbito de la arquitectura y const rucción, como 

consecuencia del vert igiposo crecimiento urbano y la paralela progresión de costos 

del terreno y edif icación. El problema afecta también a los edif icios eclesiales, tanto 

de dest ino cultual como docente. No sólo por mot ivaciones económicas sino princi­
palmente por exigencias pastorales, se ha dado el paso del monumentalismo al fun­
cionalismo. La principalidad de los serv icios de culto se cont rapesa con la prolifera­
ción de ot ras iniciat ivas pastorales, que también reclaman exigencias de espacio
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para un rendimiento más intensivo y cont inuado. Y las circunstancias llevan práct ica­
mente a soiuciones que si  no son las mejores siempre, al menos son las más posibles 

y ef icaces.

No es ia polivalencia espacial un tema específ ico de arte religioso, pero sí es un 

probiema de ia vida y expansión relig iosa de nuest ro t iempo. Tiene un arranque eco­
nómico y socioiógico, necesit a estudios y soluciones t écnicas y sus posibilidades 

pastorales son indiscut ibles. A todo ello hay que añadir que las realizaciones poli- 
vaientes que llegan a los espacios de culto no deben marginar exigencias del fun­
cionalismo litúrgico y de expresividad relig iosa. Ent ramos, pues —con voluntad de 

servicio— , a est imular soluciones que salvaguarden esos valores relig iosos y el sen­
t ido estét ico, que están en iínea de nuest ra misión.

Conscient es tanto de las posibil idades como de los r iesgos, y  de que no 

nos toca a nosot ros soiucít )nar, pero sí ayudar a hacerio, nos parece que el sim ­
ple planteamiento de un tema tan actual y la invitación que hacemos a los espe­
cial ist as para abrir diálogo sobre el mismo es ya un primer servicio que gustosamen­
te hacemos. La ocasión nos la of rece muy oportunamente la ig lesia de San Francis­
co, de Vitoria, recientemente inaugurada y que presentamos ampiiamente en est a 

edición.

ARA
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PLANTA BAJA PLANTA ALTA

Planta de la Iglesia en Neuville-en-Condroz (Bélgica). 
Arqto. Jean Cosse.

Hace pocas semanas el arquitecto Cosse nos ha autori­
zado personalmente para reproducir el plano de planta 
de la Iglesia en Neuville, ya en fase de terminación y 
de la que en su día nos ocuparemos ampliamente. Es 
i lust ración opor tunísima al tema planteado en ARA. Con 
palabras del propio arquitecto facil itamos la comprensión 

de la planta:
«Part iendo del concepto actual de «iglesia-casa», el 

proyecto se orientó con toda naturalidad hacia la crea­
ción de un espacio de acogida fraterna, abierto a todos, 
un cerramiento que puede ofrecer espacios diversos y

adaptados a grupos de número variable (4, 10, 20, 50, 
150, 250).
Cuat ro zonas interdependientes se acusan en los vo­
lúmenes exter iores: Acogida,  asamblea, servicios,  y —co< 
nectando todos— un espacio polivalente.—Sobre la planta 
de servicios, una guardilla, para la gente joven.—El hall 
de acogida se proyecta hacia fuera, para destacar su in­
dependencia y su apertura a todos.—Además de su dest ino 
de acogida puede servir  para reunir de 10 a 20 personas.  
El espacio polivalente —gracias a un cerramiento movi­
ble— puede ampliar la asamblea o aislar  grupos.—Está 
provisto de una chimenea-hogar.— La sacr ist ía se ut iliza 
también como despacho, estar, y cocina ocasional».  
(Información más amplia en Art . d’EglIse n. 151-p. 48-50.)
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H acia la 
p o l ivalen cia

La palabra «polivalencia» af lora con f recuencia en la 
conversación de cuant os —©n ef campo de ia arquit ec­
tura y const rucción— t ratan de cont rarrest ar de a(lgún 
modo el alza cont inua en los cost os.  Se busca el cont ra­
peso en un mayor aprovechamiento del espacio,  en un 
funcional ismo mej or estudiado,  en el «pluriempleo» del 
local para diversos usos,  que es —a f in de cuent as— lo 
que se quiere decir con la polivalencia.

Bast a f i j arse un poco en la prensa diaria, ampliamente 
salpicada por la publicidad inmobil iaria. Est ar-comedor,  
dormitorio-l iving,  off ice-plancha; son rótulos que denun­
cian un sent ido ambicioso en el aprovechamiento del es­
pacio, o —si  se quiere—  acusan la necesidad de encaj ar 
a presión las exigencias domést icas,  en moment os de 
mecanización de servicios y de dif icult ades de mano de 
obra para el hogar. Principalmente la carest ía de los 
t errenos edif icables y la subida de los cost os de cons­
t rucción son los causant es de esa «compresión del ha­
bitat» en la sociedad de consumo.

El fenómeno — en sus aspect os t écnicos y económi­
cos—  alcanza t ambién a la arquit ectura rel igiosa,  aunque 
las mot ivaciones que hoy plantean la polivalencia en el 
uso del espacio del templo sean de signo predominante­
mente li túrgico y pastoral.

No debe olvidarse que —desde ant iguo—  el templo cr is­
t iano ha sido el ambiente arquit ectónico en el que la 
comunidad creyente se reunía para diversos f ines.

EL TEMPLO ACTUAL

La renovación litúrgica posconci l iar ha puest o en valor 
a la comunidad orante —element o formal o personal— 
sobre ot ros rasgos de orden material,  vinculados a la 
expresividad del templo como monumento rel igioso.  Cier­
tamente que la comunidad crist iana reunida para dar 
cult o al Señor es el verdadero templo vivo de la nueva 
liturgia.

El paso de una mera yuxt aposición o coexist encia a 
una autént ica comunidad — orgánica y dinámica—  supone 
un proceso de formación,  de adaptación y compenet ra­
ción:  una presencia mult it udinaria e inoperante en los 
act os de culto, que evoluciona hast a la creación de un 
ambiente autént icamente eclesial —comunión de creen­
cias, comunicación de sent imient os y colaboración en 
las obras— . La presencia se ha hecho part icipante e incor­
porada; ha ganado en calidad, aunque haya decrecido en 
número. Hay l ímit es nat urales —j hasta biológicos y psí­
quicos— que expl ican est a reducción,  cuya inmediata re­
percusión material! es la t endencia paralela a reducir el 
t amaño de los t emplos (Rafael Lahoz, «Dimensión ópt ima 
de la asamblea»,  ARA,  ñúm. XI,  1967).

La superación del t r iunfal ismo y el miedo a la publici­
dad nunca deben llevar al ocultatñiento vergonzante o a 
una aust eridad insincera.  El templo habrá de conseguir 
cierta adaptación al ambiente del barrio en que se le

ifC,:

Las tareas pedagógicas y pastorales 
se ambientan en las aulas de ense­
ñanza. (Iglesia de San Francisco, 
de Vitor ia.)
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sit úe, pero sin olvidar la necesaria expresividad —írut o 
de Su funcional ismo y dedicación cult ual—  y al mismo 
t iempo signo ext erno de la presencia y encarnación de 
la Iglesia en un lugar y moment o preciso.

El aprecio de su misión acogedora,  de su apertura a 
una sociedad necesit ada de paz, de si lencio y de calma, 
debe hacerse comprat ible con un claro descubrimient o del 
sent ido rel igioso en su presencia y ambiente, f ranco con­
t rast e —sin alej amient o y falta de comprensión— con la 
tónica profana del medio social.

 ̂ PROGRAMA MULTIPLE

Al  redactar el programa de act ividades que van a am­
bient arse en el espacio interior de un templo, el arqui­
tect o se ha f ij ado primero en las necesidades del culto, 
público o privado,  sacrif icial o sacramental,  comunit ario 
o individual. Ya en este solo aspect o hay una gama plu­
ralista, con diversos funcional ismos,  que suponen cam­
bios de expresividad y, a veces,  hast a cambios de escala;  
misa, sacrament os,  devociones.

La evolución en la act ividad past oral de la Iglesia ha 
Impulsado el planteamiento nuevo de la acción apostólica 
en una sociedad materialment e progresiva y en lo rel i­
gioso a nivel de subdesarrol lo.  Cualquier organigrama de 
act uación — parroquial o conventual—  diversif ica obj et i­
vos y act ividades múlt iples:  las cult uales,  normalmente 
ambient adas en el templo, y las pastorales,  ordinariamen­
te fuera del templo, con múlt iples obj et ivos docentes,  
asist enciales,  apost ól icos,  recreat ivos,  etc. Est a mult ipli­
cación de f ines varía según las necesidades y posibil ida­
des de cada lugar, pero en t odo caso delatan una nece­
sidad de espacios múlt iples,  con exigencias funcionales 
y ambient ales muy diferentes.  Se t rata claramente de un 
pluriempleo de espacios,  que llevará frecuentert rente a 
soluciones de polivalencia.

También lia tendencia a una acción especial izada sobre 
grupos homogéneos lleva a mult iplicar el número de pe­
queñas asambleas li t úrgicas en las que se busca una 
mayor adaptación pastoral.  No debe descuidarse el sen­
t ido eclesiai de ia acción li t úrgica para evit ar el riesgo 
de nuevos clasismos.

En la est ruct uración de las act ividades parroquiales,  
y de manera especial en servicios de t ipo cult uraí-social 
y económico-administ rat ivo,  es necesaria una creciente 
incorporación de los seglares.  La escqsez de clero y tam­
bién una mej or dist ribución de t rabaj ó eclesiai t raen con­
sigo esa cogest ión y colaboración cada vez más respon­
sabilizada y eficaz. El ambiente propio para la tarea co­
mún no es el mundil lo —despect ivamente calif icado— de 
sacrist ía y beaterío; tampoco lo sería un medio tecnó- 
crata o simplement e of icinesco.  Si la dist ribución int erior 
del templo ha evolucionado grandemente — est imulando 
la meryor incorporación y part icipación del seglar en los 
act os de cuit o— , también será preciso est imular esa 
mayor responsabil idad y colaboración de los f el igreses 
en las t areas past orales de la parroquia, creando nuevos 
ambient es arquit ect ónicos para ello. No se t rata de una 
desaoral ización de lo que debe persist ir con profundo 
sent ido de recogimiento ambiental,  sino de crear ot ros 
ambient es nuevos de acogida, de contacto y colaboración 
humana y crist iana.

El programa arquit ectónico de un templo «ant iguo» sal ía 
tener un sent ido unitario, debido a una dedicación emi­
nentemente sacral,  con independencia o separación de 
ot ras act ividades profanas.  Un complej o parroquial de 
nuest ro t iempo abunda en espacios neut ros de múlt iple 
uso pastoral,  con expresividad mucho menos sacraüzada. 
La expresividad propia de lo sacro queda reservada a los 
espacios cult uales;  la adaptación del rest o a ot ros usos 
past orales -—polivalencia— , lej os de separar,  acerca y 
asimila a los ambient es normales de la vida ciudadana 
o rural.

Detal le de planta polivalente. Igle­
sia de Arcos de Jalón (Sor ia).— 
Arqto. Francisco Bellosilio.
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La pequeña capilla del Sant ísimo Sacramento, lugar 
propicio para el recogimiento y para asambleas me­
nores en días laborales. La posible intpresión de 
f r ialdad se t ransforma en cálido ambiente comuni­
tario para las acciones litúrgicas. (San Francisco. 
Vit or ia).

RENDIMIENTO DIFICIL

Persist e con toda vigencia una viej a acusación:  «el 
despilfarro de la gran máquina, que se llama templo, no 
sería tolerado ni por la más dispendiosa indust ria priva­
da». En ot ros t érminos,  puede est ablecerse un índice 
muy baj o de rendimiento: ut il ización algunas medias ho­
ras los domingos,  frente a un vacío casi total el rest o 
de la semana.

No falta quien arguye cont ra la excesiva concent ración 
del culto en los act os il it úrgicos obl igat orios del domingo, 
que recargan excesivament e los servicios en un solo día, 
quedando inoperante el t emplo los seis días laborales. 
Ot ras razones de orden sociológico — la evolución huma­
na de los asuet os y dispersión de los f ines de semana— 
se aducen también en pro del cumplimiento semanal me­
jor que el dominical,  que permit iera dist ribuir más holga­
damente a lo largo de la semana los cult os por asambleas 
homogéneas.

En el aspect o económico y técnico la implantación te­
rritorial de la parroquia —en nuevas urbanizaciones o en 
barriadas de gran densidad— se ve muy afectada por la 
enorme plusvalía del terreno: los cost os globales de 
const rucción disminuyen proporcionalmente al cuadrado

de la luz de las naves:  las oportunidades past orales para 
la comunicación y contact o con la fel igresía disminuyen 
progresivament e cuando la dist ribución territorial o el 
aforo parroquial crece. El viej o sist ema de las macropa- 
rroquias cae en desuso ante la ef icacia pastoral de Jas 
parroquias a escala de vecindario o t odo lo más de ba­
rriada. Un mayor rendimiento postula mult iplicar los pe­
queños cent ros parroquiales.  Est o supone normalmente 
inversiones grandes,  casi imposibles.

HACIA UNA SOLUCION

La complicación programát ica y la art iculación necesa­
ria de los espacios arquit ect ónicos l i t úrgicos o pastora­
les, unidas a ot ras circunst ancias sociales y económicas,  
desembocan con f recuencia hacia una de est as dos si ­
tuaciones:  la de usar el espacio sagrado para ot ros des­
t inos past orales o culturales, dist int os de los l itúrgicos,  o 
ut il izar espacios neut ros o profanos para fa celebración 
de ciert os act os litúrgicos.  Así se plantea f recuentemente 
el tema de la polivalencia como solución elást ica y prác­
t ica para las necesidades de los servicios rel igiosos y 
past orales en la sociedad actual. El tema revist e actua­
lidad indiscut ible.
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Repet idamente —a nivel de consult a— hemos vist o sur­
gir la oport unidad y hasta la necesidad de soluciones 
abiert as a ese pluriempleo espacial.  No sólo en el ám­
bito nacional se repiten las experiencias.  Hemos const a­
tado la misma preocupación en diversos países.  Recorda­
mos el concurso organizado por el S.N.I.P. (Secretariado 
de las Nuevas Iglesias del Pat riarcado) de Lisboa, no sólo 
para Ol iváis Sul,  sino para encont rar fórmulas apl icables 
a múlt iples sit uaciones y necesidades.  La campaña del 
año 1971 gira muy especialmente hacia fórmulas pasto­
rales y arquit ect ónicas polivalentes.  Varios de los pro­
yect os publicados en «Art  d’EglIse» el año pasado hemos 
podido verlos en fase de conclusión en Kessel-Loo (Cen­
t ro Parroquial Don Bosco,  Lovaina, Arqto., Mark Dessau­
vage) o en Neuvil le-en-Condroz,  cerca de Liej a (arquitecto, 
Jean Cosse).  Igualmente interesante es el proyecto del 
arquit ecto Ot t okar ühl  para una iglesia en Bohierwerk 
(Aust r ia). Est os casos —y ot ros muchos—  hacen patente 
una misma exigencia pastoral y la orientación hacia solu­
ciones af ines.

Nuest ra pretensión no es de término sino de inicio. Só­
lo pretendemos plantear una cuest ión de int erés y act uali­
dad, abriendo diálogo sobre un tema que preocupa.  Para 
provocarlo lanzamos esquemát icamente unas ideas senci­
llas y concretas,  que pueden poner en camino.

La solución que parece más oport una y abierta a múlt i­
ples formas de adapt ación necesit ará:

a) Mant ener —en dimensiones reducidas—  un espacio 
propiamente sagrado para las celebraciones de los cult os

diarios,  la reserva sacramental,  la oración y devociones 
privadas.

b) Crear ot ros espacios neut ros —polivalentes— de
cont inuo uso y rendimiento pastoral,  y comunicables con 
el espacio propiamente sacro,  ampliándolo cuant o sea 
necesario para las asambleas li t úrgicas de los domingos.

La polivalencia afecta preferentemente a los espacios 
neut ros, cuya incorporación a los servicios de culto am­
plia considerablement e el aforo comunitario.

c) El éxit o del pluriempleo espacial depende en gran 
parte, o exige:

1) Solución técnica del aislamiento acúst ico —y térmi­
co— que haga posible la simult ánea ut il ización de los es­
pacios sin interferencias de sooido.

2) Fórmulas fáciles y duraderas para la incorporación 
e integración de espacios al funcionalismo li túrgico (visi ­
bilidad, acúst ica,  etc.).

3) Posibil idad de creación de un ambiente rel igioso 
comunit ario (regulación y mat iz en la luz, niveles,  deco­
ración mural, color t echo).

Faltan —sin duda—  los result ados experiment ales de 
esta nueva orientación,  que tendrá que pasar por múlt i­
ples ensayos y revisiones.  Los condicionamient os y difi­
cult ades que con ella se plantean obligan a un estudio 
profundizado y cont rast ar los f rut os de múlt iples aplica­
ciones,  presididas por discreción y prudencia,  y siempre 
orient adas por sanos crit erios l i t úrgicos y pastorales.  Por 
ese camino se llegará a soluciones vál idas y fecundas.
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1 ^  ALTAR

2 ^ CAPILLA DEL SANTISIMO 

3:_ BAPTISTERIO 

4 ^  SALA PARROQUIAL, 80 PLAZAS 

5 ^  SALA PARROQUIAL, 150 PLAZAS 

6 ‘_  SILLAS FIJAS

Planta de conjunto del Proyecto para una Iglesia en Boh- 
lerwerk (Aust r ia).  Arqto. Ot tokar Uhl.
En diveras ocasiones ARA ha presentado t rabaj os muy 
orientadores del gran arquitecto aust r íaco Ot tokar Uhl. 
No hubo materialmente t iempo de pedir su autorización 
para presentar este nuevo proyecto, que consideramos 
muy orientador al abordar el tema de la polivalencia. Es­

peramos algún día obtener amplia información de este 
ensayo valiente, que trata de solucionar de un modo 
elást ico y claro, los diversos funcionalismos y variantes 
de aforo de que necesita disponer un templo actual. El 
espacio de la Asamblea (1), es suscept ible de ampliacio­
nes, con el baut ister io (3) y Salas Parroquiales (4 y 5). 
El espacio de la capilla del Sant ísimo (2) queda inalterable.
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SAN FRANCISCO DE ASIS
I G L E S I A  P A R R O Q U I A L  EN  V I T O R I A

Arqto. LUIS PEÑA GANCHEGUI

Una vez más la ciudad de Vit oria 
vuelve a ser  pionera en arquitectura 
rel igiosa.  Quince años hace que sin­
t ió los cambios de un gran desarrol lo 
indust rial,  que vio nacer un cinturón 
de expansión urbana. Los problemas 
past orales fueron prontamente abor­
dados y fue necesaria una planif ica­
ción de conj unto de grandes vuelos.  
Recuerdo palabras más o menos exac­
t as al pint ar la sit uación:  «Desde el 
siglo XV no . se ha creado ninguna 
nueva parroquia y áhora han de ha­
cerse como una docena para comen­
zar.» Con ocasión de un cambio de 
impresiones sobre el tema, un afa­
mado arquitecto se at revió a pregun­
tar con cierta osadía al Prelado:

«Pienso, señor Obispo,  que est amos 
hablando de hacer t emplos para eil 
siglo XX.» Y no dej aba de ser  sin­
tomát ica aquella interrogación.  La in­
cógnit a se resolvió sencil lament e con 
est as palabras del Prelado: «¿Del si ­
glo XX...? ¡No!...  De la segunda mi­
tad del siglo XX.» Recordamos esta 
anécdota como prólogo de un arran­
que muy fecundo en la evolución pas­
toral y arquitectónica de la ciudad. 
Puede que aquel gran empeño —que 
vio nacer t emplos val iosos y en lí­
nea— no - l legase a una plenitud de 
logros,  por circunst ancias que ahora 
no sería oport uno analizar. Pero lo 
que sí es ciert o que a los t res -lus­
t ros, cuando ya se habían consol i ­

dado los t r iunfos de la arquitectura 
rel igiosa actual y los avances para­
lelos de la il iturgia y de la pastoral,  
surge también en Vit oria «un tem­
plo del úl t imo tercio del siglo XX»,  
en el que abiertamente se plantean 
y abordan —con indudable valent ía 
y buen balance de aciert os— una se­
rie de problemas past orales que re­
claman nuevas soluciones técnicas.  
Esa valent ía no es audacia impru­
dente de un programa parroquial,  ni 
de un proyecto arquitectónico.  Es f ru­
to de madurado est udio y de est re­
cha colaboración de equipo, con to­
das las garant ías y t ambién con los 
posibles riesgos.  Garant ías en los 
sacerdot es y compet encia en el arqui-

- *T*Í
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Planta de conj unto de la Iglesia de San Francisco.
1: Accesos.—2: Nave.—3: Altar.—4; Pila baut ismal.—5: Zonas peni­
tenciales y confesonarios.—6: Coro.—6 bis: Capi lla del Sant ísimo 
bajo el coro.—7: Sacrist ía.—8: Aulas de enseñanza en todo el pe­
rímetro.
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tecto y demás colaboradores técni­
cos.

Pronto t uvimos conocimient o, del 
encargo primero, del proyecto aproba­
do después,  y f inalmente del desarro­
llo de la obra, que pudimos visit ar en 
fase de terminación. Agradecemos la 
primacía que se (ia concedido a ARA 
para est a presentación of icial del tem­
plo terminado. Como primacía no po­
demos pretender una información y 
comentario completo. Hoy aport amos 
text os expresivos,  cfel arquitecto, de 
un periodista, de una cat equista se­
glar, de un profesor del Seminario y 
del equipo sacerdotal que regenta el 
templo, todo el lo i lust rado gráf icamen­
te con planos y buenas fotograf ías.  
Falta tal vez la dimensión experimen­
tal y la contemplación del ambiente en 
pleno funcionamient o.  Pero no duda­
mos que t endremos que ocuparnos 
más de una vez de esta obra notable 
de arquitectura actual.

A R A
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Plano de conj unto del templo e Instalaciones parroquiales, dentro> de una 
barriada homogénea.

NOTA TECN ICA  DEL A RQUITECTO
1. —CONDICIONES PREVIAS AL PRO­

YECTO.

Se basan en el emplazamiento y am- 
bientación del sit io dest inado por el 
Plan, la creación de un espacio reli­
gioso a t ravés de la arquitectura, co­
mo medio ef icaz del futuro desarrol lo 
de las act ividades espirit uales previs­
t as y en su capacidad para acoger 
800 fel igreses sent ados.

2. —iPROGRAMA.

£1 programa desarrol lado consist e en 
nave con altar, ambón y presidencia,  
coro, capil la diaria paré la Reserva 
bapt ist erio y dos capil las penit encia­
les. Se | le añade un claust ro con aulas 
perimet rales para la enseñanza.

3. —CRITERIOS DE PROYECTO.

Los crit erios seguidos se basan en 
la solución de los problemas plan­
teados.

3.1. —Situación de ia iglesia.

Se halla la iglesia en posición tan­
gencial a la calle Lasuen y a la Ala­
meda arbolada que discurre de Est e a 
Oeste,  sit uándose la ent rada en el en­
cuent ro de est os dos eJementos ur­
banos.

3.2. —Integración de la iglesia en el ba­
rrio y en la ciudad.

Est a integración se verif ica por la 
sit uación en el Plan, la solución de la

ent rada en la forma descrit a para re­
coger el f lujo de los dos elementos 
urbanos fundamentales citados,  la cu­
brición de pizarra y su reipción con la 
Catedral y ql casco histórico de for­
ma visual a t ravés de la cal le del 
P. Lasuen.

3.3. —La forma.

Un volumen claro con planta inspi­
rada en la plaza del arquitecto vito- 
riano Olaguibel, en donde los sopor­
t ales se conviert en en claust ro, las 
act ividades perimet rales en aulas de 
enseñanza y la plaza cubiert a para for­
mar un único espacio en donde se si ­
túan diagonalmente los element os ar­
quit ect ónicos que albergan las act ivi­
dades espirit uales.

3.4. — Los fi lt ros.

Se ha tenido especial at ención en 
la creación de f i l t ros adecuados que 
posibil it en la aparición de un espacio 
rel igioso a t ravés de los mat ices de 
luz y recorrido en escalonamiento ade­
cuado ent re el ext erior y el interior.

3.5. —El espacio.

El espacio result ante es un ambien­
te único en donde f lotan alrededor del ' 
altar los element os que albergan las 
funciones sacramentales.

3.6. —Polivalencia.

Garant izando la espiri tualidad e in­
t imidad del espacio a t ravés de los f i l­
t ros que posibil it an una (lectura se- 
cuencial exterior - interior, se ha ma­
t izado fuertemente el mismo mediante 
la sit uación est rat égica de la capilla 
sacramental baj o el coro para conse­
guir:

1. Posibil idad de act ividades múlt i­
ples que facil it an los diversos 
planos escult urales;  Reunión del 
pueblo,  enseñanza,  cine, teatro, 
danza, etc.

2. Garant ía de un espacio ínt imo 
cerrado - abierto para la capilla 
sacramental y su escala apropia­
da para las act ividades diarias.

3.7. —Bapt ister io.

Se ha tenido especial cuidado en 
que dent ro de la unidad de diseño tu­
viera una lectura clara el concepto 
sust ant ivo - adj et ivo.

Sust ant ivo:  el agua.
Adj et ivo:  la pila.

NOTA: Me es grat ísimo reconocer la 
alta calidad, competencia y dedicación 
de Const rucciones Cortázar,  de Vit o­
ria, y su encargado Alej andro en esta 
obra.
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I. UN PROFESOR

Cualquier templo t iene un rel ieve 
peculiar:  es un breve poema de pie­
dra que canta, siempre en soledad.

En los pueblos chiquit os del campo, 
la iglesia de piedra, const ruida con la 
oración de muchos siglos,  acoge y de­
f iende la paz callada, casi t r ist e y casi 
muerta, de la gente labradora. Y es el 
cobij o y el reloj  y los recuerdos gra­
ves del baut izo, de la boda y de la 
muerte. Es la parte sola,  t est imonio de 
los hechos grandes,  en que forj ó cada 
pueblo su alma y su leyenda.

En la ciudad t repidant e las iglesias 
viej as meditan aparte: lej anas, contan­
do viej as hist orias de t iempos venci­
dos,  hechos oración de capit eles y 
leyendas de retablos:  t iernas vírgenes 
de oro, erguidos sant os de madera no­
ble, perf ilados con mimo de buril y 
con piedad callada...  Es un alto en la 
historia, un recuerdo susurrant e de 
nostalgia,  un t ibio refugio en la oscu­
ridad de la luz f ilt rada por Ips vidr ios 
roj os de las vent anas.

Pero la ciudad crece y el pueblo 
de creyent es aumenta y se dispersa y 
los t emplos van brotando, nuevecl- 
t os y l impios como la vida, ent re blo­
ques de casas sin experiencia. Son 
las iglesias nuevas,  que intentan po­
nerse al nivel del día, vest idas de for­
mas inéditas, soñadas por hombres 
de hoy y const ruidas al f i lo de lo que 
actualmente gusta.

Así ha brotado una iglesia sorpren­
dente en Vitoria.

Desde fuera no es iglesia:  es sim­
plemente sorpresa curiosa,  casi rome­
ría de escándalos,  visit ada a t odas ho­
ras con oj os abiert os y cara incrédula.

San Francisco de Asís ha nacido de 
pronto, sin ruido, en silencio tenaz, 
casi como un delito ocult o en un ba­
rrio nuevo de Vitoria.

Yo fui a verla como curioso y la 
viví como cura.

Es t odo cemento,  con un tej ado de 
hierro, igual que una gigant esca araña. 
El ext raño animal de la bóveda des­
cansa sobre fuert es columnas de ce­
mento crudo. Toda la iglesia ’ se arro­
dilla ante el altar y, enfrente, como un 
abrazo de circo romano, se levanta el 
coro:  un abanico de cemento,  que da 
alegría al primer desconciert o.  Y lue­
go una capil la escondida,  cavada en 
un laberinto de pasillos,  para recibir 
la oración personal de la conciencia 
sola.

Unos pasillos,  como corredores de 
j ugar al escondit e,  alivian el susu­

rrante silencio del templo: parecen 
evasión de ia seriedad acongoj ada.  Co­
mo un largo ropero para dej ar que 
los niños j ueguen durante la Misa y 
riendo part icipen de los cult os,  como 
crist ianos pequeños que rezan sin mo­
lestar. Y por fuera un largo estan­
que, chiquita parodia de mar, del que 
brota la iglesia como un deseo de pu­
reza y de l impios del irios de ascen­
sión...

Un arquit ecto t iene mucho que de­
cir y at osigarnos con medidas y cálcu­
los. Y puede crit icar aciert os de t éc­
nica o incluso descender al campo vi­
drioso del gust o bueno y malo para

cent ro del culto: como lugar de con- 
• vivencia crist iana.  Es la Casa de 
todos,  donde el pueblo de Dios se 
j unta para rezar al Padre, para comer 
en la misma mesa y para sent irse 
hermanos.

Y, seguramente,  a muchos curas es­
ta iglesia les parece ext raña. No es 
como las demás y su at revimiento ra­
ya en la pequeña f ricción del insulto. 
Y, de inmediato, como un rayo pre­
ocupado, nace la pregunta espont á-



nea en muchos labios:  Es bonita: pe­
ro... ¿vale para iglesia?

Quizá sea la pregunta radical. Las 
ot ras:  el coste, el f río y el sol,  lo t re­
mendo del cambio...  t ienen respues­
ta más fácii. . . Pero, si  no sirve para 
lo que deben valer las Casas de los 
creyent es,  hemos de dej arla fuera. Y, 
si  no aciert a a resolver los et ernos 
problemas de todo templo,  no hemos 
conseguido nada después de tanto es­
fuerzo.

Est amos de acuerdo: nadie puede 
negar originalidad,  ni belleza, ni pre­
sencia sobrecogedora de misterio,  ni 
aiegría sincera aí exponer sin hipó­
crita ternura el hierro y el cemento, 
como símbolos del t iempo en que vi­
vimos.

Pero muchos,  como curas,  pueden 
dudar de su pract icidad concret a:  ía

Tres detalles: Corredor  de circulación y aulas incorpora­
das al ambiente comunitar io; visión de la nave y sacr is­
t ía, desde el coro; zona penitencial.



gente queda dispersa,  at rapada en tan­
t os quiebros embruj ados. No brota cl i ­
ma de oración y la inmediatez del mis­
terio pierde cont ornos precisos al mez­
clarse,  muy cercano, al pueblo.

Y, sin embargo, est as crít icas no 
bastan para af irmar un j uicio. Muchas 
llegan nacidas de una mental idad for­
jada, de la cost umbre de haber va­
ciado las ideas en moldes de t radi­
ción.

Y, además, son vál idas t ambién 
ot ras perspect ivas de ref lexión.

l a  iglesia es la casa de los creyen­
tes. Y al l í se celebra el cult o y se 
reza. Pero t ambién se está. Y son mu­
chos ios caminos para profundizar en 
el Mensaj e del Señor.

Y est e templo puecfe ser, a la vez, 
iglesia y sala de reunión y magníf ico 
teat ro y estancia confort abie y alegría

de crist ianismo eterno y nuevo y con­
texto de concienciación para los mol­
des que marcan los t iempos nuevos.

El ambiente de confort -sorpresa si ­
gue inf luyendo en la mente del hom­
bre actual. Su espírit u descansa en los 
est i lbs originales del hombre de hoy. 
Y en t odos los lugares donde el hom­
bre de hoy se reúne funciona el ágil 
est i lo de la técnica y el j uego del hie­
rro y del cemento:  luz, cristal y espa­
cio...

Son muchos ios j uicios de urgencia 
nacidos de la impresión primera. To­
dos en el contexto de una idea prer- 
conceblda en una estereot ipia de fun­
ciones y est i los cult uales de t radición.

Los t iempos han variado y ios modos 
de convivir también.

Los est i los apost ól icos de la Iglesia 
buscan cauce nuevo de rotura inédita 
para hacerse oír y ser  ef icaz en la ef i­
ciencia de su misión.  Ahí t iene cabida 
ei templo nuevo: como tuvieron el, ro­
mánico y el gót ico,  que nos cuentan el 
est i lo y el talante espirit ual de los cre­
yent es medievales.

La opinión de un cura, desconcert a­
do en un pricipio, se ha tornado en j ui­
cio tot almente posit ivo.  Por esos ca­
minos hay una presencia a grit os de 
la Iglesia en el corazón y sent imiento 
del hombre concret o de hoy, que se 
enfrenta en la et erna avent ura de la 
ent rega religiosa.



II. OPINA UN PERIODISTA
LA SEGUNDA IGLESIA DE 

SAN FRANCISCO

No es nueva la dedicación que Vit o­
ria ha hecho de una de sus iglesias 
al Pat riarca seráf ico San Francisco de 
Asís,  cuyo nombre t ambién se encuen­
t ra en la nomenclatura callej era. Pero, 
tan dist ant es como en el t iempo, se 
encuent ran la primit iva y la actual si  
at endemos a su factura arquit ect ónica 
y a su función.  La ant igua | a cumplió 
espléndidamente en su t iempo:  la de 
ahora lo hace ef icazmente en el mo­
mento que le cabe atender. Siet e si ­
glos es larga distancia para una mis­
ma medida.

El ant iguo tentplo vit oriano de San 
Francisco créese que fue fundado por 
el propio sant o cuando por Vit oria pa­
saba por el año 1214, camino de San­
t iago. Si  bien al primit ivo convento 
que ent onces est ableciera le fuera 
agregada casi un siglo después la her­
mosa iglesia que se derribó —ya 
abandonada— el año 1930, mient ras se 
discut ía,  y no supo, salvarse,  su mé­
rito art íst ico e histórico.

Se ha dado la circunst ancia feliz de

que, así como en el cent ro de la ciu­
dad, en su cal le t itulada de San Fran­
cisco,  se recuerda la iglesia de su 
t ít ulo que en sus inmediaciones hubo, 
el nuevo templo de la misma advoca­
ción se halla emplazado en la cal le de 
uno de los ensanches vit orianos que 
ostenta el nombre de un fraile for­
mado en las aulas del viej o convento 
aquá!, dist inguido por su acción evan- 
gelizadora j unto al célebre mallorquín 
fray Junípero Serra,  apóstol de Cali­
fornia; fray Fermín Lasuen.

EL NUEVO TEMPLO 
DE SAN FRANCISCO

Como toda obra nueva, despertó cu­
riosidad en mí esta nueva obra al ini­
ciarse.  Pero todavía más cuando co­
nocí las caract eríst icas de la misrna. 
Sin género de duda se t rataba de algo 
dist into a lo que había hast a ahora. 
En la actual época se han const ruido 
en Vitoria var ios nuevos templos.  To­
dos,  con una Impronta de modernis­
mo. Algunos,  más acusada que ot ros:  
obj eto, por tanto, de mayores cont ras­

t es y puntos de disquisición.  La igle­
sia de San Francisco de Asís es com­
pletamente dist inta a t odas las demás.

Mi primera impresión la recibí en 
la visit a que, avanzada la obra,; hice 
a ést a acompañado y guiado por uno 
de ios hij os dei const ructor,  al que, 
por llevar el nombre del sant o al que 
habría de ser  dedicada la iglesia,  le 
mot ivaba una mayor vinculación y ca­
riño a ésta. Cuando me ant iciparon 
que iba a recordar en su conf igura­
ción nuest ra cuadrangular Plaza de Es­
paña mi curiosidad fue mayor. Pero no 
fue tanta mi sorpresa el día que asis­
t í a la bendición e inauguración de 
est e templo. Ese día pregunté af. ar­
quitecto, don Luis Peña Ganchegui:  
«¿Qué es lo que ust ed ha pretendido 
hacer?» Y comprendí que, efect iva­
mente, se había t raducido en reali­
dad su idea. Hacer algo que sirviera 
para todo.

Nunca me ha parecido la iglesia de 
San Francisco de Asís rara, ni ext ra­
vagante,  ni irrespet uosa,  ni profana. 
Cuando he tenido que opinar sobre 
ella no he tenido dudas en ernit ir mi 
j uicio. No la considero ni fea ni bo-
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nita. La creo una iglesia su t iem­
po y muy propia para la función que se 
le ha asignado.

Efect ivamente vale,  con más dispo- 
sicidn que ningún ot ro templo de la 
ciudad, para toda clase de reuniones 
que la iglesia local de esa zona de 
Vit oria haga; pará t odas aquellas en 
las que los fel igreses precisen con­
gregarse.  No únicament e para las fun­
ciones cult uales.

La amplit ud del recinto, anchuroso,  
despej ado de. columnas,  permite una 
asist encia masiva y la creación de

un cuerpo único, con facil idad para la 
part icipación act iva de los f ieles.  To- 

.dos,  en cualquier lugar que se colo­
quen, t ienen cerca el altar, y no en­
cuent ran mot ivo de dist racción.

Las columnas ext eriores en su tor­
no no son obst áculo para ello! Ant es,  
por el cont rario,  permit en que los pa­
si l los que se forman -^t al  vez previs­
t os como una especie de galería— al 
ser  abiert os hagan posible un mej or 
aprovechamiento.

Pero, además, aíslan por ot ro lado 
el cent ro del tempo de los espacios

que, en diversos compart imient os,  en- 
corit ramos en todo su contorno, for­
mando aulas en var ios niveles que 
realmente son ut il izadas como tales. 
Part icularmente los domingos,  ant es de 
la t ambién singular Misa infant il, ad­
quiere la iglesia de San Francisco un 
aspect o encant ador al contemplarla en 
esos huecos periféricos en los que, su­
mados a el los los despachos sit uados 
en las cuat ro esquinas,  y ot ras est an­
cias del templo, se reúnen hast a 38 
grupos de niños para recibir la lec­
ción de cat equesis.  Adquiere San Fran-
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cisco en ese momento un aspect o de 
autént ico templo.

La ampiit ud de espacios cont ribuye 
a dar vist osidad a ios desf i ies proce- 
sionaies.  Así en ias funciones del cul­
to que lio requieran, como en ias que 
quincenaimente se suceden con oca­
sión de ios baut ismos comunit arios.

Tras el altar mayor, a uno de cuyos 
lados aparece la pila baut ismal,  se ha­
lla la capilla del Sant ísimo;  recoleta, 
acogedora,  ínt ima, aislada,  aunque ín­
t imamente unida con ia parte cent rai 
dei templo. Sobre ella y encima del 
altar, una especie de anfiteat ro, donde

se sit úa e! coro, da cabida a un buen 
rrúmero de f ieles y establece una dis­
posición para manifest aciones de ca­
rácter espectacular.

Cabe dent ro de las caract eríst icas 
de est e templo su ut il ización como 
«auditorium», u ot ras similares funcio­
nes, dada la facil idad que se encuen­
t ra en las condiciones que el mismo 
reúne.

Los espacios penit enciales,  estable­
cidos en lugares discret os y fuera de 
la zona cent ral,  proporcionan el reco­
gimient o que su carácter requiere.

Las ent radas al templo son fáciles

III. OPINA UN EQUIPO
SACERDOTAL

y direct as,  sin obstáculo alguno para 
llegar a ellas.

Y en todo el interior hal lamos un 
enriquecimient o del cemento, ennoble­
cido y dignif icado como no lo había­
mos conocido.

Así vemos nuest ra vitoriana nueva 
iglesia de San Francisco de Asís,  con 
sus dos únicas imágenes:  la del t i­
tular, procedente de un viej o conven­
to de la Rioja, y una Virgen romá­
nica, t rasladada de una vetust a er­
mita enclavada en un término rural 
de la diócesis.

VENANCIO DEL VAL



INICIAMOS EL DIALOGO:

Tenemos not icias de la expectación 
con que se han seguido las obras de 
esta iglesia y los numerosos comen­
tar ios que suscita.

«La obra que nos ocupa no es de 
las que pueden j uzgarse sin cont ras­
tar sus frutos.  Ni sería Justo t ratar de 
enj uiciarla con crit erios t radicionales.»

«Las circunst ancias hist óricas act ua­
les plantean profundas t ransformacio­
nes en el hombre, _en su manera de 
ser  y de vivir,  en su modo de pensar 
y plasmar sus ideas, en sus relacio­
nes sociales. . .  A t odo ello responde 
est e templo, que no debía ser  excep­
ción inmovil ist a frente al ambiente y 
t rata de adecuarse a nuevos modos de 
relacionarse con Dios,  ut il izando me­
dios y expresión actuales.»

Detalle del plano correspondiente a la capilla del Sant ísimo.—1. Acceso al tem­
plo.—2. Acceso a la capilla.—3. Capil la y altar del Sacramento.—4. Santuario.  
5. Zonas penitenciales.

«No somos t écnicos en arquitectura 
rel igiosa o arte sacro:  sólo queremos 
exponer, plasmar el punto de vist a de 
unos sacerdot es que desarrol lan su mi­
nisterio sacerdotal en est e templo.» 
«Sería i lusorio af irmar que puedan ser  
tot almente obj et ivas las consideracio­
nes o j uicios que podamos dar sobre 
los aciert os o desaciert os que tenga 
este edif icio.»

Pero su visión y experiencia pasto­
ral puede valorar los planteamientos 
arquitectónicos de mayor interés. ¿Po­
drían concretar los?

«A simple vist a se percibe que-la 
intención del arquit ecto es muy dis­
t inta, sobrepasa’ ampliamente la fun­
cionalidad limitada 'd e  un templo gó­
t ico.»

«Su funcionalidad plurivalente está 
suf icient emente probada en las nume­
rosas ocasiones en que su recinto ha 
servido para ot ros usos muy diversos 
que los cult uales —al margen de lo

que pudiéramos llamar las práct icas 
t radicionales de culto— ; Represent a­
ciones teat rales, aut os sacramentales,  
coros,  conciertos,  exposiciones,  etc.»

«Creemos que es uo aciert o arqui­
tectónico el intentar que el hombre 
llegue a Dios a t ravés de sus medios 
más Usados.  El arquitdbto ha tenido 
la valent ía —quizá sea una llamada 
de at ención a nuest ra fe— , de ut il i­
zar para su const rucción,  solament e 
los materiales más usuales y caracte­
r íst icos del mundo de hoy, como son 
el hierro y el cemento.» «También es­
t os materiales sirven para cantar la 
gloría del Creador.  Est a idea que el 
arquit ecto ha querido plasmar —sin 
duda alguna— podríamos llamarla el 
f ranciscanismo concebido al est i lo del 
siglo XX:  l legar —por las creaturas— 
a su Creador.» «En este caso que nos 
ocupa, los materiales están muy bien 
armonizados.  La materia, por lo que 
es y por su composición y su ordena­
miento nos habla de Dios.»



¿No podría —en contrar io—  argüirse 
que itay un déficit  de expresividad re> 
l igiosa en ei ambiente comunitar io, en 
esa gran piaza cubierta que —según 
se ha dicho por ei propio arquitecto—  
es la iglesia de San Francisco?

«La persona humana t iene dos fa­
cet as muy diferentes:  su proyección 
al mundo exterior que le rodea y su 
recogimiento al mundo interior.»

«El punto clave de est e templo es 
un mensaj e de vida — el que llega en 
la Palabra de Dios— . La visibil idad co­
losal del ambiente comunit ario y la 
convergencia de l ineas perfectamente

conseguidas hacen resalt ar precisa­
mente ese mensaj e.» «Nunca result a 
tan elocuente como en una celebra­
ción li túrgica en la que conf luye el 
pueblo de Dios girando en torno al san­
tuario.»

«La mentalidad actual no est á qui­
zá suf icient emente preparada toda­
vía para saber abst raerse ' de lo que 
le rodea e internarse para un encuen­
t ro consigo mismo y con Dios.» «Para 
quien quiera y necesit e de ese apoyo 
exterior para la oración, est á la capilla 
del Sant ísimo que invita toda ella al 
recogimiento y a la int imidad.» «Est a 
capil la merece ser  resalt ada por el

modo en que est á realizada y que por 
lo mismo ha conseguido plenamente 
su f inalidad. Por ot ra parte reúne to­
das las condiciones necesarias para 
desarrol lar la past oral del moment o en 
Corminidades familiares,  en grupos re­
ducidos,  etc.» «Tiene especial ut il iza­
ción para los cul t os más minorit arios 
de los dias laborales.»

Teníamos formulada una últ ima pre­
gunta sobre las condiciones pedagógi­
cas de las aulas de enseñanza. A ellas 
hay una amplia referencia en ias cuar­
t i l las de doña Mar ía El isa Aidama que 
pubi icamos a cont inuación.

IV. OPINA UNA CATEQUISTA SEGLAR
PEDAGOGIA DEL TEMÍ>LO

Muchos son ilos visi t ant es que cons­
tantemente acuden a ver, contemplar 
y crit icar nuest ra parroquia, quizá por­
que haya sido un atdabonazo en la ciu­
dad debido a su const rucción bien di- 
ferénciada del rest o de las existentes.

Las opiniones surgidas de est as vi­
si t as son de lo más variadas,  condi­
cionadas por ia edad y formación de 
quienes la contemplan.

Es bien patente que ha llamado la 
atención de un gran sect or de públi­
co; quizá sólo sea un impacto de mó^ 
mentó o ¿quién sabe si su lanzada 
const rucción es el anuncio de toda una 
nueva t endencia? La respuest a la dará 
el t iempo.

Uno de los cri t erios que ha guiado 
el proyecto h’a sido «el que ©I Tem­
plo es algo más que un simple lugar 
de culto». En su dist ribución se ha te­
nido muy presente esta Idea y lo que

nunca había exist ido dent ro del edif i­
cio denominado templo podemos en­
cont rarlo aquí.

Uno de sus aciert os es el contar 
dent ro de su recinto con unos espa­
cios denominados «aulas de enseñan­
za», que ent re ot ros f ines sirven para 
el desarrol lo de la cat equesis parro­
quial.

La cat equesis es una acción educa­
t iva que para desarrol larla con acierto 
y efect ividad debe contar con ciert as

I

62



condiciones básicas:  la primera, un fu­
gar adecuado para su desarrol lo.  Tam­
bién es importante eli éfnplazamiento 
del lugar dest inado a la cat equesis:  ef 
ambiente en que se hal la inmerso el 
niño favorece en gran manera fa ac­
ción educat iva;  como est as pequeñas 
aulas se encuent ran dent ro del tem­
plo invit an al niño a una act itud de re­
cogimient o.

La cat equesis se propone que el ni­
ño complet o se dirij a a Dios;  el niño 
no debe recibir una enseñanza mera­
mente teórica,  es necesario que la 
cat equesis se desenvuelva en la ac­
ción; el niño se sit úa en la pequeña 
aula que fa favorece,  cosa que no se­
ría tan espont ánea si se real izase err 
pleno templo.

Toda cat equesis t iene su moment o 
de oración. SI se t rata de hacer una 
oración individual,  el niño encuent ra su 
ambiente propio en el recogimiento de 
su aula y su pequeño grupo;  pero mu­
chas veces est a oración individual de­
be t erminar en una oración colect iva 
—por formar t odos comunidad cr is­
t iana— , ent onces con gran facilidad 
t odos los grupos —desde sus corres- 
Fwndientes aulas—  se congregan f ren­
te a la capilla del Sant ísimo,  donde 
t ienen una celebración de la palabra 
y se benefician del valor de la ora­
ción comunitaria.

MARIA ELISA ALDAMA 
(Catequista)



Rervuncj amos a hacer una sínt esis 
f inal sobre esta nueva parroquia vito- 
riana, porque las opiniones expuest as 
y ei material gráf ico que publicamos 
facil it an suf icient emente al lector para 
int eresarse por el planteamiento y va­
lorar el intento realizado. Ant e eiio 
hemos podido revivir ia impresión fa­
vorable que nos formamos al visit arla. 
Es sin duda perfect ible como toda 
obra humana. Las sugerencias y co­
mentarios serenos podrán servir para 
perfeccionaria.  Por eso t erminamos ra­
t if icando plenamente nuest ra felicita­
ción y aiabanza a lo hecho y a lo que 
supone este templo, pero at reviéndo­
nos t ambién a brindar aigunas suge­
rencias de mej ora.

Vimos la capNla del Sant ísimo antes 
de la colocación dei Sagrario.  Las fo­

t os de tan conseguido ambiente sacro 
en aquel reciento recoleto, destacan 
la inoportuna colocación de un sagra­
rio grande sobre un altar pequeño 
—^proporcionado con la capilla—' inter­
f iriendo la visibil idad en ia celebración 
cara al pueblo. La digna instalación del 
Sagrario puede hacerse más oport u­
namente fuera del altar, resolviéndose 
con elio varios inconvenientes sobra­
damente conocidos.

La posibil idad del aislamiento acús­
t ico y térmico ent re ia gran zona co­
munitaria y la pequeña capilla, cree­
mos que ha sido debidamente resuelt o 
en ia reaiidad.

También parecería oportuna una 
permuta de ubicación ent re los espa­
cios dedicados a sacrist ía y a zona pe-

nitenciai.  Acercar ia sacrist ía al san­
tuario y a la capilla del Sant ísimo es 
siempre funcional y cómodo. Instalar 
el lugar de las confesiones (individua­
les) en lugares próximos a la ent rada 
es más lógico y discret o que sit uarios 
j unto al santuario. Siempre sería opor­
tuno conservar uno de (os espacios 
penit enciales,  bien para ceiebraciones 
comunit arias o para coloquios con pe­
queños grupos.  Son est as impresio­
nes discut ibies y de fácil solución,  que 
en nada hacen desmerecer los mu­
chos aciert os conseguidos.  Las ex­
presamos con sinceridad como t est i­
monio de nuest ro interés por la obra 
de hoy y de la esperanzaren las gran­
des posibil idades que abre para el 
futuro.

ARA

Visión dei Ait ar  dei Sant isimo Sacramento desde ei san­
tuario y nave. Está prevista ia posibilidad de un aisla­
miento por medio de luna corrediza y caso necesario, 
cort ina.

¡te. I
i;  n J  , f
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Una gran Cruz t r idimensional preside la asamblea,  
colgada del lucernario centrai, realizada con perf iles 
de hierro que la integran a la cubierta. Las imá­
genes de culto —de la Sant ísima Virgen y del t i­
tular, San Francisco— son dos tallas ant iguas, con 
dignidad rel igiosa y calidad art íst ica, faci li tadas por 
la Diócesis.-
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LOS VAQUERO
EN SEGOVIA

Hace veinte años convivimos en Roma una etapa fecun­
da en ia dedicación art íst ica de ios dos Vaquero. Ei padre 
—Joaquín Vaquero Palacios— , en plenitud profesional de 
arquitecto alcanzaba también ia madurez como pintor. El 
hijo —JoEíquín Vaquero Turcios—, hacía compat ibles —con 
precoz y def inida vocación—  ios est udios de arquitectura 
y una producción plást ica vigorosa y sensible.  Con dis­
t inta dosis,  en ambos resplandece ila conj unción de los 
valores de espacio y volumen, de color y de forma. Ar ­
quitectura en lienzos y pintura en amplios espacios.  Pero 
no es est e nuest ro tema de hoy.

Más que el recuerdo de las obras de entonces,  revivi­
mos —con ciert a nostalgia— el ambiente incomparable 
que aquellos años alcanzó la Academia Española de Be­
llas Art es,  j unto a San Piet ro in Mont orio en Roma. Con­
vivencia intensa y fecunda en formación y producción, 
en diálogo y tertulia, en creación de estudio y captación 
intuit iva en apuntes direct os.  Era una pléyade de art ist as 
la que ©I premio Roma congregaba de un modo est imu­
lante en el Janícolo,  que para ellos era pedestal y t ram-

Fr. JOSE MANUEL DE AGUILAR, 0.  P.

polín. El medio humano y el encuadramiento urbaníst ico 
parecía insuperable. ..  y aquella etapa que dej aba huella 
en los pensionados españoles,  también la dej ó en los 
dos Joaquines,  que — en dist int os niveles— vivían inten­
sament e la Academia,  Roma e Italia.

El retorno a Madrid - d esp ué s de muchos años de 
ausencia—■ no parecía’ hacer posible un cambio con ven­
taja en su instalación profesional.  Y ciert o que durante 
algún t iempo los Vaquero viaj aron mucho —por t odas 
part es— con un bel lo mensaj e de luz y de formas, irra­
diando su especial sent ido plást ico y depurada sensibi l i ­
dad. Exponían por doquier y t rabaj aban sin cesar;  nadie 
puede dudar que su t r iunfo no fue un éxit o fácil, sino 
fruto maduro de incesante laboriosidad.  Pero falt aba el 
anclaj e providencial que pudiera llenar el vacío de Roma; 
obj et ivo dif ícil,  que se Solucionó de modo tan oport uno 
y pleno que —veinte años después—  los Vaquero,  en 
Segovia,  han forj ado un ambiente —de creación, de in­
quietud y de irradiación art íst ica— con nuevos quilat es 
de vigencia y porvenir, de permanencia y plenitud.

Segovia.  Del jar­
dín de acceso al 
Alcázar arranca 
la calle de Ve- 
larde at ravesan­
do el ant iguo ba­
rrio de la «canó­
niga». En primer 
término la casa 
restaurada p o r  
los Vaquero.

En las ent rañas 
del ant iguo ca­
serón se instaló 
e st e  ambiente 
de hogar —para 
la amistad y el 
diálogo— , abier­
to a una amplia 
terraza sobre el 
río, las t ierras y 
glor iosos monu­
mentos.



La bella estampa segoviana de hoy — en ciert os puntos 
de visión— , más hermosa que nunca, no puede hacernos 
olvidar un gran cambio con viej a hist oria polít ica y es­
pectacular t ransformación urbana. Diversas mot ivaciones 
convinieron en poner sordina a un claro grit o de libertad 
cívica en el escenario de esta capital castellana.  B! ba­
lance humano nos recuerda la decapit ación de los t res 
Comuneros.  El balance material evoca una ant igua cat e­
dral desaparecida y una nueva cat edral iniciada. Con cri- 
terio digno de imitación, el amplio solar de! templo arrui­
nado saneó y embel leció. Segovia con los Jardines que 
dan acceso al Alcázar,  t a siluet a urbana que hoy con­
t emplamos desde la ot ra orilla del Eresma dest aca hol­
gadamente excepcionales monument os—Alcázar,  catedral, 
torre de San Est eban... !—  dist anciados por zonas verdes,  
con elegancia de l íneas y cont rastada entonación. Enla­
zando la plaza nueva del Alcázar con la de San Est eban, 
apoyadas en los muros de la arruinada muralla, una serie 
de viej os caserones —también casas colgadas sobre , el 
río—  son vest igios de la ant igua canonj ía — recinto 
cerrado para vivienda de clérigos y dignidades catedra­
licias— . Incomparable mirador sobre un panorama de evo­
cación y austeridad.  Tierras de pan llevar, camino de 
Zamarramala:  duras quebradas penit enciales fest oneando 
la conf luencia el Eresma y el Clamores.  Limpia claridad

Vigoroso paisaj e de montaña volcá­
nica —auster idad y rudeza en la ta­
lla de un santo franciscano— , recia 
y esquemát ica mesa española for­
man el conjunto ambiental creado 
con los cuadros de Vaquero padre. 
Junto al horizonte inf inito y limpio 
del paisaj e castellano, la f igura 
arrobada de San Juan, en talla de 
abolengo románico, con entonada y 
simple instalación, así se suceden 
las estancias de la planta primera.

de horizont es sin f in y policromía ascét ica de esbel t as 
choperas en el Soto,  que enlaza añosos monumentos,  
hogares de contemplación y si lenciosas clausuras.

Cuando los Vaquero descubrieron aquellas casas de en­
sueño, la barriada había perdido su ant iguo dest ino. 
Viej os almacenes y sórdidas viviendas se cobij aban ent re 
muros desplomados y t echos medio hundidos.  La casa 
que adquirieron,  en e! número 28 de la calle de Velarde,  la 
ocupaban siet e prolíf icas famil ias y t res almacenes.  Co­
menzó erit onces la dif ícil  tarea de buscar nuevo acomo­
do para aquellas buenas gent es y la no menos cost osa 
de una rest auración a fondo. Fue labor paciente y si len­
ciosa de años,  en la que convergen generosa f i lant ropía 
y un autént ico mecenazgo. El amor a lo ant iguo,  el gust o 
de lo bel lo alentó aquella aventura casi arqueológica,  
que respetaba y ponía en valor t odo lo añejo, lo comple­
taba y adaptaba a su nueva función,  seleccionando mate­
riales ant iguos en cercanos derribos y reconst ruyendo 
art esana y amorosament e un ambiente que poco a poco 
cobraba «solera y madre», como las cavas de abolengo.

Providencial para el los aquel descubrimiento:  provi­
dencial t ambién para la casa,  el barrio y la ciudad. Cal la­
damente, el ej emplo cundió y ot ras personas de 
buen gusto,  algunos art ist as también, emprendieron — en 
línea de generosa iniciat iva privada— no sólo ila rest au­
ración material de las casas ruinosas de aquellos contor­
nos,  sino una revit al ización art íst ica y social de toda una 
zona urbana caída en declive y abandono.



MIRANDO AL PRESENTE

El result ado ha correspondido al esfuerzo y al empeño. 
La descripción del ambiente no es fácilmente compren­
sible sin una previa mentalización. ¿Qué propósit o ha 
presidido esta inusit ada inst alación? ¿Un estudio o una 
escuela? ¿Un museo o una exposición? No result a fácil 
concretar con precisión excluyente, ni clasif icar cuando 
se conj untan y superan diversos obj et ivos conocidos y 
aceptados. La casa de 'los Vaquero en Segovia no es un 
museo más en una bella ciudad medieval dif ícil de enri­
quecer art íst icamente. Es un MUSEO NUEVO,  que man­
t iene vitalidad propia y renueva toda vigencia estét ica, 
evit ando e! habitual coleccionismo inmovllista. Expone el 
arte sin la acostumbrada frialdad efe tantas galerías,  en 
las que se acumulan alineadas las obras -de arte —yuxta­

puest as tela a tela, forma a forma— present adas sim­
plemente, sin ambientar, sin valorizar la obra ni disponer 
al visit ante. Aquí se EXPONE y se INICIA.  No sólo se ve, 
se aprende a mirar; con reacción espont ánea de descu­
brimiento en el ambiente, serena y reposada, que est imula 
y sensibil idad y deleita el espíri tu.  Por cuanto sugiere,  
y forma, y enseña, t iene algo de ESCUELA.  Flota en el 
ambiente una inquietud est imulante,  especialmente en 
aquellas zonas «intra muros» en que la acción — el t raba­
jo—  crea el obj et ivo para la contemplación. ESTUDIO 
y TALLER para el aprendizaj e de las t écnicas de expre­
sión bella, para la del icada empresa de descubrir y de 
iniciar, de promover capacidades est ét icas y caminos de 
formación, de madurar crit erios y cont rastar experiencias.  
Todo ello — superando la f ría exposición de una clase— 
lleno de vida y de i lusión por el ej emplo at rayente y con
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«Lo ant iguo y lo actual conver­
gen en acertado ensamblaj e... 
con desnuda exhibición de re­
cias est ructuras y vigas secula­
res; variantes fuertes en la f i l­
t ración de la luz».

el ambiente select o que seduce.  Así se hace escuela;  
así la h.icieron quienes t enemos por grandes maest ros.

La descripción t enemos que hacerla esquemát ica,  en 
rápido recorrido por la casa de arriba abajo.

La planta «más uno» (-1-1) nos sit úa —subiendo por 
una sencii ia escalera,  que alivia su pendiente con la 
deleit ación de las i lust raciones al Dante—  es un reco­
rrido luminoso,  por lo que pudiéramos llamar claust ro 
alto. Escala domést ica,  ínt ima y humana, en ila que resaita 
la fuerza caract eríst ica de los bel los paisaj es de Joaquín 
padre;  acertada presentación ant oiógica de ia obra de un 
pintor que pasó caminando desde la af ición a la maest ría,  
y que sencil lament e nos of rece su historial,  alternando 
sus l ienzos con tallas rel igiosas y muebles ant iguos que 
evocan el anterior dest ino del lugar. Dos cruj ías hacía 
la fachada Nort e ocupa la amplia zona de est udios de 
arte: una de luz cenital —ent re muros blancos y oscuras 
viguerías ant iguas de madera vist a— y ot ra con una serie 
de vent anas luminosas sobre el fascinant e panorama del 
sot o y la meseta.

A la planta principal se accede por el amplio portalón 
de ent rada al pat io ant iguo de la casa,  con su columnata, 
su bella fuente de piedra y el viej o brocal del pozo. El 
respeto exquisit o a lo ant iguo dest aca en la noble serie­
dad de este pat io gris,  con la nota de color de un viej o 
escudo heráidico pol icromado, en fachada y art esonados,  
con ágil dibuj o y delicada entonación. La doble cruj ía 
hacia el Nort e se conviert e ahora en noble mansión lu­
minosa y blanca. Es el gran marco para la pintura de 
Joaquín hijo, que present a también las f ases de su fecun­
do historial de pintura arquitectónica,  pintura-escultura.

pintura-tensión, pintura no f igurat iva y t ambién dignos 
ej emplares de su pintura rel igiosa.  Descuella,  sin duda, 
una de sus últ imas creaciones,  el gran lienzo de San 
Juan de la Cruz, al que se ha reservado un ambiente 
evocador y encuadre perfect o j unto a la ventanit a que 
divisa el Carmelo de su priorato y de su sepuitura.

La planta «menos uno» {— 1) no es un semisót ano 
normal. Son las mist eriosas ent rañas del viej o caserón 
eclesiaj  que se abren a nueva vida. Lo ant iguo y lo actual 
convergen en acert ado ensamblaj e, en que j uegan los 
cambios de altura y de nivel, con desnuda exhibición de 
recias est ruct uras y vigas seculares,  variant es fuert es en 
ia f il t ración de la luz. Presidiendo todo el gran hogar que 
hace amistad,  y a media altura, un rincón frailero... ,  
para leer y pensar. Los muebles y escult uras de ayer se 
alt ernan.con los cómodos butacones de hoy en la noble 
estancia que se abre en amplios vent anaies hacia ia 
expansión deleit able de una gran terraza, de la que cuesta 
t rabaj o ret irarse.

La descripción ha eludido la valoración individual de 
tantas obras —ant iguas y act uales—> de esta val iosa co­
lección. Pero como sínt esis quisiéramos dest acar nueva­
mente ia dif ícil  y conseguida meta: la CREACION DE 
UN AMBIENTE.  Ambient e que ha valorizado actualizando 
lo ant iguo y prest ando solera y equil ibrio a lo actual. 
Ambient e que ha fundido en armoniosa coexist encia lo 
rel igioso y lo profano, lo románico con lo barroco,  las 
fuert es gr isal las y las ricas policromías.  Ambient e que 
caut iva al visit ant e,  que incita a ia contemplación, al 
disf rut e emocional y abre paso a la evocación t rascen­
dente.
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En la planta noble, 
dentro de un con­
junto ar itológico de 
la obra plást ica de 
Joaquín Vaq u er o  
Turcios, destaca el 
gran lienzo —d e 
realización muy re­
ciente— dedicado a 
San J u an  de la 
Cruz, al que se ha 
reservado un pues­
to de honor. Junto 
a la ventana que da 
vista al Carmelo de 
su priorato y de su 
sepultura.



MIRANDO AL PORVENIR

No pocj emos dej ar de soñar,  porque sueño parece lo ya 
conseguido y el impacto presente anuncia huella para el 
porvenir. Es un renacer del arte y de la cultura que supe­
ra toda visión interesada y t uríst ica.  Si los Vaquero die­
ran su obra por conclusa pasarían del presente vivo al 
pasado evocador. En Segovia han hecho un plant ío que 
el t iempo verá ret oñar y crecer. Patente ej emplo de una 
ent rega, que debiera crear escuela y amollar su misión.  
Si los polos de desarrol lo indust rial posibil it an la eleva­
ción del nivel de vjda, ot ros polos de avance cultural 
necesit amos con urgencia para ponernos en línea. Y no 
en línea de competencia o rival idad con nadie, sino en 
impulso de superación espiritual,  para el que t enemos 
probadas facult ades pero nos falta ej ercitar con cons­
tancia.

Si val iosa es la obra personal de los Vaquero como 
art ist as,  aún más t rascendent al y ej emplar consideramos 
su labor inst i tucional de maest ros y mecenas en Segovia.



¡ m

«Principio y Fin», así t ituió —ha­
ce casi  diez años— José M.  Su- 
birachs esta equilibrada y fuer­
te composición en madera.

D et al les 
d e cal id ad

Hace más de t res años que publ icamos en la revist a 
una serie de bel las fot ograf ías —detalles de const ruc­
ción casi t odas— que, ambientando perfect amente un 
art ículo, ref lej aban también la gran exquisit ez y del ica­
deza con que el autént ico art ist a llega a ennoblecer y 
dignif icar los materiales humildes.  Hoy volvemos nueva­
mente sobre el tema con dist into planteamiento.  Más 
que en la obra, vamos a f i j arnos en la act itud ínt ima del 
art ist a que se ref lej a en aquélla, como dest el los de su 
propia personalidad.  No importa que la obra sea grande 
o pequeña, ref inada o popular: lo que importa —y valo­
riza art íst icamente—  es la proyección personal y exigen­
te del genio. Ot ra vez recurrimos al reportaj e gráf ico,  tan 
expresivo y sugerent e que apenas necesit a comentario. 
Varias de est as fot os llegaron a nuest ras manos hace 
un año, cuando t rabaj ábamos sobre el tema rel igioso 
para ■ el hogar. Reservamos algunas,  igualment e bel las 
para adornar y para evocar. En la misma línea y con 
nivel de parecida calidad sit uamos los detalles en ma­
dera de Subirachs,  en cemento de Fita y en forj a de 
hierro por Alonso Coomonte.

SUBIRACHS EN MADERA

Recientemente nos hemos ocupado de Subirachs en 
est as páginas comentando la fuerzá expresiva de su mo­
numental escult ura de Sant o Domingo, arrancada a la 
piedra y devuelta en nueva forma que la vincula a ia na­
turaleza en las cumbres de Montserrat .  En los mismos 
días y en una sala de arte madrileña visit ábamos una 
copiosa y ref inada exposición de escult uras del mismo 
autor. Cambio brusco de-planteamiento y enfoque: de la 
rust icidad arcaica a la exquisit ez renacent ista. Fuerte 
cont raste ent re aquella cabeza angulosa y huesuda, vigo­
rosament e labrada en la piedra, y ia f i l igrana precisa y 
perfect a de la nueva serie de escult uras en escala me­
nor, con el orden, la proporción, la exact itud del dibuj o, 
la suavidad del óvalo, de rasgos,  de sedosa cabellera, en 
cabezas o cuerpos — en volumen o en vacío—  que pu­
diera crear la mano de Leonardo o de Durerò.  Quien no 
conozca al autor —sit uado en uno u ot ro obj et ivo—  dif í­
cilmente pudiera descubrir el nexo de paternidad.

Parecido enfrentamient o pudiera hacerse t ambién en­
t re aquellas f iguras gigant escas —en bronce—  de la 
gran fachada del Sant uario de la Virgen del Camino,  en 
León, aún desbordant es de expresividad y lozanía, frente 
a tantas obras modest as y sencil las —como las que aho­
ra publ icamos— de elemental y profunda simbologia cr is­
t iana, en apariencia plást ica de rudeza y tosquedad, con 
clara t ensión en su ensamblaj e const ruct ivo y en su es­
t ructura mental.

Pudieran mult iplicarse las comparaciones,  y siempre 
en su dimensión honda y en la ref lexión meditat iva se 
descubre el vínculo que aproxima el rasgo paternal que 
delata: la calidad plást ica esmerada al servicio de una 
idea profunda. Así es la obra, porque así es el art ista. 
En el detalle y en el todo... siempre autént ica calidad 
en el servicio al tema y en el dest ino al hombre. Cal i­
dad en grande y pequeña escala,  en lo val ioso y en lo 
humilde. Lo que nunca puede falt ar en la obra de arte, 
y. más si éste se erige en servidor de un mensaj e es­
piritual.
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FITA EN CEMENTO

Andanzas,  a la vez art íst icas y pastorales,  nos pusie­
ron en contacto —^hace años— con un interesante grupo 
de art ist as gerundenses,  proyect ados en diversas espe­
cial idades plást icas y t rabaj ando ent usiást icament e en 
tema rel igioso.  A el los hemos hecho repet idas referen­
cias en ARA.

Hoy vuela el recuerdo hacia ei hogar de Domingo Fita 
donde descubrimos a un gran art ista, de fuerte t empie y 
deiicado espírit u.  Eran eila y éi, la casa y el taller, el 
ambiente y la vida...  t odo creaba un ciima y una inquie­
tud, una iaboriosidad incansabie que ha ido brindando 
copiosos frutos.

Ei mat rimonio Fita est renó recientemente su nuevo 
• can», instalación sencii ia,  modestamente ref inada, aco­
gedora y sugerente. . .  que a t odos desea una bienvenida 
crist iana en el cemento deil dintel:  «Deus vos guard».

Vamos a seguir el mismo medio de expresión plást ica, 
ese cemento que t antas veces se nos f igura inexpresivo 
y frío, porque tal vez le falta el espírit u,  el alma que 
diera forma sin aprisionar.  Eso nos ha demost rado el

buen amigo Domenech en det al les sugerent es de un 
graf ismo muy actual, aunque de viej o abolengo. Bast a 
recorrer las paredes del pat io en aqueiia sencil la vivien­
da campest re.  Sobre la t osquedad de un mort ero apa­
rente —cemento claro y pol icromía de canto rodado— 
se repiten vent urosos haiiazgos,  empot rados en el mis­
mo material.  Será un rugoso y suavizado emblema de la 
cruz o el vaciado de una medaila barroca; será la espon­
tánea composición de formas y huecos en materiales de 
const rucción,  o ia ref inada siiueta de un caracol mari­
no con apariencias de fósii.  Será f inalmente el cuidado 
relieve de una mano amiga que a ia vez saluda y llama, 
mano que parece acariciar con paz o bendecir con amor.

Ai  contemplar todo est o recordamos aquella pasión por 
lo ant iguo de los viej os maest ros o alarifes medievales;  
tantas ext rañas cabezas y f iguras de indescif rable men­
saj e que pueblan fachadas gloriosas,  en Sant iago,  en San­
güesa o en Ripoll. ..  Pero —tai vez más en línea— 
nos podemos remontar al mist erioso y evocador graf is­
mo de las cat acumbas romanas.  Enigmát ico y embelle­
cedor nacía allí ese preámbulo iconográf ico,  que volve­
mos a vivir en los detalles de cal idad del pat io domés­
t ico en el «Can Fita», de Gerona.
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ALONSO COOMONTE,  EN HIERRO

Cada materia parece inspirar mat ices genuinos de ex­
presividad.  Ei mármol result a frío, cálido y hogareño el 
tapiz; endeble fragil idad en ilos vidriados,  f irmeza y est a­
bilidad en el metal...  Ent re est os —mej or que ningún 
ot ro—  el hierro de forj a da nota de fuerza y vigor.  Por 
eso José Luis Alonso Coomont e —que es sobre t odo el 
gran forj ador de Benavente—  se presenta siempre vi­
goroso y fuerte, en su persona y en su obra. Muchas 
veces hemos ponderado con admiración su doble gama 
«de crear y de facer». Como pocos ha conseguido dar ql 
salt o de la art esanía al arte, de la t écnica templada a 
la sugest iva belleza.

El vir t uosismo de Coomonte,  en lo más recio —tal 
vez— deil lenguaj e plást ico, alcanza insospechados ma­
t ices de ref inamiento y calidad. Tan sólo con dos fotos 
avalamos la af irmación.

Ponderación y equil ibrio respíandecen en la primera 
composición,  acertando, al armonizar el hierro de la es­
t ructura, los módulos escalonados —de cerámica ref rac­
taria— con la delicada policromía de las f lores secas.  
Montaj e elemental que da sabor hogareño a un ambiente 
sagrado,  como pudiera dar ciert o sent ido claust ral a una 
celosía domést ica.

Si  en la .segunda —dist raídamente— nos dej amos en­
redar en el j uego evocador de las sombras,  f luctuare­
mos ent re la endeblez húmeda de unos j uncos de mim­
bre y la seca aspereza de los cardos dorados.  Pero si 
nos f i j amos después en el personaje, real, un cont ra­
punto de expansión y de encierro se expresa con for­
ja y pedernal, con elemental musicalidad rítmica de 
fantást ico pentagrama.

Int rascendent es la materia y el tema, pero t rascen­
dental el dest ello ref inado del gust o y la calidad, que es 
él cont rast e del arte de buena ley.

Agust ín Rico, que con gran sensibil idad descu­
bre y recoge en sus fotos de arte mat ices invero­
sími les de calidad, nos ayuda con dos excelentes 
pruebas a adent rarnos y disfrutar de las creaciones 
en hierro de José Luis Alonso Coomonte.

J  J i ■
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N O T A  B I B L I O G R A F I C A

CA STILLE

ROM A N E
Voi. I y II

ZODIAQUE. Ed. d'Art.

Colección «La nuit  des temps».

La Pierre qui Vire. Vauban France.

Entre las val iosas ilust raciones fotográf icas que eiv 
riquecen esta edición de «Zodiaque» reproducimos 
tan sóio dos muest ras no muy conocidas: La ten­
tación de Cristo, detalie de la escultura recia y 
original de Santa Mar ía de Siones (Burgos), y los 
modillones con los símbolos de los evangelistas,  
portada Norte del Monast er io de San Pedro de 
Tejada (Burgos).

El prest igio de ias ediciones de arte de «Zodiaque»,  
no lo vamos a presentar a nuest ros lectores,  cuando ya 
lo acreditan varias colecciones y ent re ellas «La nuit  
des temps», con t reinta volúmenes en circulación,  de­
dicados a una especial idad tan concreta como el arte 
románico. Su planteamiento fue un gran acierto y su rea­
lización ha llenado t odas las exigencias crít icas y publi­
citarias. Bien ha podido decirse que «cada volumen es un 
compañero de ruta, guía seguro y (silencioso, evocador 
de mil recuerdos,  inst rument o de t rabaj o, medio sin par 
de conocimiento y formación».

Nuest ra experiencia y comentario se cent ra hoy en 
los dos t omos dedicados al románico de Cast i lla.  Ese ro­
mánico que el padre Surchamp cali f ica de «ref inado», 
con un sent ido de calidad, percept ible en el t rabaj o del 
albañil o del cantero, del carpintero o del forj ador, del 
escult or o del arquitecto. Obra de carácter antològico,  
que dent ro de la pureza de est i lo selecciona los edif icios 
más representat ivos,  con afán esmerado de agruparlos 
est i l íst ica y geográf icamente. Los dos volúmenes corres­
ponden a esas dos vert ientes de la Cast i l la románica, 
que se perf ilan al norte y al sur  de la línea de «recon­
quista» en el siglo XI, que diagonalmente reparte el terri­
torio ganado palmo a palmo. Siglos de luchas y también 
de convivencia y tolerancia, de Integración racial e Ideoló­
gica de t antos element os humanos en j uego, crist ianos 
y moriscos,  árabes y mozárabes y numerosas j uderías.
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Los mat ices harán diferenciar un noroest e de Cast i l la 
con la nota dominant e del espírit u de reconquista y un 
surest e con más larga y penet rante asimilación de los 
valores del invasor.  El arte t raducirá un románico de t ipo 
más universal y europeizante, pero con not as netamente 
peninsulares y ot ro sect or más autóctono, de acusada 
inf luencia oriental.  Cada volumen cataloga y describe be­
llos manument os — mayores y menores— que de modo 
sintomát ico ref lej an el f luj o y ref luj o de corrientes,  que 
crearon este arte maravil loso que maduró paralelamente 
a la formación de la lengua y del espírit u de Cast i lla,  
con su potencia e historial de integración.

Acept ados los crit erios de selección,  el lect or —aficio­
nado o erudito—  se deleita en el desf i le de ej em­
plares,  present ados siempre en forma tan sugest iva 
y amena, baraj ando con magist ral aciert o y equil ibrio 
element os históricos,  est ét icos o t écnicos.

podemos aseverar que est os dos volúmenes nos han ser­
vido de orientación y guía, cuando repet idas veces,  con 
los alumnos de la Escuela de Bel las Art es,  hemos revi­
vido it inerarios cast el lanos —^muchas veces inédit os— 
para el disf rut e y el estudio del románico.  Casi  siem­
pre pudimos encont rar su apoyo val ioso y alecciona­
dor al visit ar dest acados monumentos.  Si alguna vez 
sent íamos el vacío de la ausencia materia! de una re­
seña o un dato —^plenamente j ust i f icada— , not ábamos 
la asist encia de crit erios de enj uiciamiento y valora­
ción recibidos de esta obra.
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La oportunidad práct ica —como guía excepcional— 
adquiere renovada vigencia en moment os eo que una 
vent urosa expansión dei t urismo en España está ayu­
dando —a muchos españoies y ext ranj eros— a des­
cubrir caudales ingentes de arte y de belleza. En la 
colección que reseñamos,  además de los volúmenes de 
Cast i lla,  hay ot ros dos de Cataluña y uno de Navarra. 
Para el próximo otoño se anuncia el de Aragón Romá­
nico: en avanzada preparación se encuent ran ot ros dos 
voiúmenes más reservados a Galicia y al reino de León. 
Se completará, pues,  una serie de ocho volúmenes de­
dicados ai Románico español.  Nos at reveríamos a suge­
rir ot ro más, que recogiera tanto fragmento olvidado

de arquitectura, de pintura, escult ura y art es sunt uarias 
(orfebrería, esmalte, marfil, etc.),  que como rel iquias 
parciales de edif icaciones perdidas no debieran pasar 
ai olvido.

A Dom Angél ico Surchamp —como direct or de la 
colección— y a Dom Luis M. de Loj endio y Dom A. Ro­
dríguez,  benedict inos españoles,  debemos el t rabaj o 
benemérit o de esta cuidada edición francesa,  enrique­
cida con ia versión de ios t ext os en español,  ingilés y 
alemán. La aportación gráf ica de incomparables fotogra­
f ías,  planos t écnicos y mediciones,  complet an los va­
lores de esta obra excepcional.

Fr. J. M.  de AGUILAR O. P.

V O L U M E N  I V O L U M E N  1 1

INTRODUCCION INTRODUCCION

Prefacio.— Presentación.—Ai Arte Románico en
Notas sobre Iglesias románicas del Sur  de 
Cast illa.— Mapa de las iglesias románicas del

Cast illa.—Not as sobre Iglesias románicas del Sur  de Cast illa.
Norte de Cast illa.— Mapa de los vest igios ro- SILOS
mánicos del Norte de Cast illa. ATRIOS ABIERTOS

COLEGIATAS
Sepúlveda.—San Esteban de Gormaz.—Rebolle­
do de la Torre.—Canales de la Sierra.—Pineda.

Sant illana del Mar.—Santa Cruz de Castañeda. Vizcaínos. Jaramillo.

San Pedro de Cervatos. SORIA
Santo Domingo.—-San Juan del Duero.

VALLE DE MENA SEGOVIA
San Lorenzo de Vallejo.—Santa Mar ía de San Millán.—San Mart ín.—San Lorenzo.—La

Siones.
Vera-Cruz.

AVILA
ERMITAS Y MONASTERIOS San Vicente.—San Andrés.

San Pantaleón de Losa.—Colina de Losa.—San PILAS BAUTISMALES
Pedro de Tejada.—San Quirce.—Monasterio de Guardo.—Calahorra de Boedo.—Colmenares.— 

Arenillas.—' Cillamayor.— Cascaj ares.— Cojo-
Rodilla.—San Mart ín de Frómista. bar.— Redecilla del Camino.—Boedilla.
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Con ocasión de la nota sobre «CASTI­
LLA ROMANICA»,  en cuyo volumen II 
se dedica buen espacio ai Monasterio 
de Si los,  nos es grato recordar que 
cuando dicha obra estaba ya en im­
prenta, la feliz iniciat iva de adaptar  
la Iglesia monást ica a la liturgia ac­
tual, ha sido ocasión de un hallazgo 
providencial, el t ímpano de una de 
las portadas románicas desaparecidas 
al const ruir  de la Iglesia actual en el 
siglo XVIII.  Casi  completo (cuat ro de 
los cinco si llares) ha sido recuperado 
gracias a la paciente búsqueda de los 
monj es en el subsuelo del templo.  
Reproducimos dos bellas fotograf ías 
de la escena de la Presentación en el 
Templo y la cabeza de Simeón. Igual­
mente nos alegra que el violento in­
cendio del verano 1970 no haya afec­
tado casi en nada a la parte románica 
y al gran tesoro ar t íst ico y documen­
tal del Monast er io de Si los.
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Azulejos
R e c e SB

Decorados 
Pincelados 
En relieve

Un Azulejo P b c b S B  para cada gusto 

Elija Vd. entre nuestra variada gama de modelos

R e c e SB REVESTIM IEN TO S CERAM ICO S, S. A.

CERAMICH E D'IT ALIA

S.p.A. [Edit Plaza de España.  2. Teléfonos 241 92 38: 

241 92 57; 241 94 20 y 2 A Í  95 70. Madr id-13.



sociBilail



tan frescos 
como en el momento 
de su captura 
llegan a Vd. 
gracias a nuestra 
flota congeladora

La ap licación de toda la moderna técnica de la industria del frió, permite a 
nuest ros pesqueros el t ranspo rte, hasta los cent ros de co nservació n o co n ­

sumo. en ópt imas cond iciones, de las cap turas logradas en los m ares más 
alejados.

Cond iciones esp eciales a cen t ros de enseñanza e inst itutos relig io so s

PESQUEROS CONGELADORES S.A
Plaza de España.  2. Teléf onos 241 92 38; 241 92 57; 241 94 20 y 241 95 70. Mad r id -1 3,
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Est ud ios, A seso ram ien t o s y  Serv icio s 
para ia Organización y  Adm inist ración

de Em p resas.

EEMSH
SERVICIO S Y ESTUDIOS 

EMPRESARIALES, S A.

10 D EPA RTA M EN TO S ESPECIA LIZ A D O S CO N STITU YEN  SEM SA

Servicios y Estudios Económicos 
Servicios y Estudios Jurídicos. 
Servicios y Estudios Fiscales. 
Servicios y Estudios de Personal.: 
Servicios y Estudios de Psicología. 
Servicios y Estudios Financieros. 
Servicios de Cont abi l idad 
Servicio de Cont roles de gest ión 
Servicio de Fideicomiso.
Servicio de Seguros.

a los que pertenecen:

— Economistas de Empresa.
— Economistas Sociales.
— Licenciados en Derecho.
— Técnicos Superiores en Contabilidad.
— Técnicos Superiores en Administ ración de 

Empresas.
— Diplomados en Psicología.
— Diplomados Fiscales.

y un equipo completo de Tit ulados y expertos,  graduados en las Universidades españolas y ale­
manas, formados en las t écnicas más modernas de asesoramient o,  organización y administ ración.

En cent ros de enseñanza son de especial interés los est udios y servicios de nuest ros depart a­
mentos de Psicología y organización administ rat iva

S E M S A  Servicios y Estudios Empresariales. S. A.

Plaza de España. 2. Teléfonos 241 92 38, 241 92 57; 241 94 20 y 241 95 70. Madrid-13.
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BANCO OCCIDENTAL

EL Banco Industrial 

al servicio  de Vd. y de la em presa

VISITE NUESTRO DEPARTAM ENTO ESPECIALIZADO DE 
INVERSIONES Y RECIBIRA AMPLIA IM FORM ACION  

PARA OBTENER M AS RENTABILIDAD DE SU DINERO

INFORM ESE EN LA DIRECCION  GEN ERAL DE EXPANSION  
Tfnos.: 248 12 66 - 247 18 30 - 241 92 38 - 241 92 57 
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